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Cienfuegos, 24 de enero: El pasado 21 de Enero se celebró una misa de difunto de 
cuerpo presente por Mons. Modesto Peña Paz, la mañana del domingo 20 de enero, 
el cual había fallecido el día antes en su lugar de residencia: "La casa Vianney". 
Presidió la Eucaristía Mons. Domingo Oropesa Lorente, obispo de Cienfuegos y 
concelebraron Mons. Emilio Aranguren Echeverría, obispo de Holguín y Mons. Arturo 
González Amador, obispo de Santa Clara, así como Jhon Jairo Sierra Madrid, 
párroco de la S.I. Catedral de Cienfuegos y otros sacerdotes de la diócesis. 
 
Mons. Domingo pidió a Mons. Emilio, anterior obispo de Cienfuegos, que pronunciara 
la homilía. El padre Emilito agradeció el gesto e hizo un recuento de la presencia del 
padre Peña en la diócesis que antes comprendía toda la antigua provincia de Las 
Villas, desde Eduardo Martínez Dalmau, quién lo recibió nombrándolo párroco de 
Rodas y Cartagena el 6 de abril de 1954. EN 1993 el P. Peña a una interrogante de 
Mons. Fernando Prego le respondió que deseaba venir para Cienfuegos con el P. 
Emilito que había sido nombrado obispo auxiliar para atender este territorio 
eclesiástico. 

 

 

Recordó Mons. Emilio que fue el P. Peña 
quien habló con sus padres para manifestarle 
la decisión de su vocación sacerdotal. 
Agradeció además a todos los que atendieron 
y cuidaron dignamente al P. Peña durante 
sus últimos años de vejez y enfermedad. 
 
Antes de impartir la bendición final, Mons. 
Domingo pronunció unas palabras en las que 
expresó como pudo constatar que el P. Peña 
fue un hombre de oración, entregado a su 
sacerdocio, devoto del rezo del rosario y 
asiduo lector de los textos bíblicos; y pidió a 
Mons. Arturo que dijera unas palabras sobre 
el P. Peña, el cual se refirió al constante celo 
de´él porque ninguna comunidad se quedara 
sin atención religiosa y, ante la escasez de 
sacerdotes, recorría incansablemente toda la 
antigua provincia de Las Villas. 

 

 
Los restos el P. Peña fueron sacados del templo en procesión seguido por 
obispos y fieles por tres cuadras del parque. Ya en el cementerio el coro de la 
catedral interpretó canciones religiosas como tributo al sacerdote fallecido y 
Mons. Domingo agradeció a todos su presencia. 
 
El Padre Modesto Peña nació el 8 de marzo de 1926 en el central "Santa Lucía" 
(hoy "Rafel Freyre") en la provincia de Holguín. Sus padres, Modesto Peña 
Carballosa y Flora Paz Torres lo llevarían a bautizar el 12 de septiembre de ese 
mismo año. Ingresó en el seminario "San Basilio Magno" en el Cobre el 1 de  

septiembre de 1941 y 11 años después sería ordenado sacerdote por Mons. Pérez Serante en la S.I. Catedral de 
Santiago de Cuba el 11 de mayo de 1952 y el día 28 de ese mismo mes llegaba a Cienfuegos. Además de Rodas y 
Cartagena conocieron de su obra pastoral: Abreus, Yaguaramas, Congojas, Ciego Montero, Ariza, Limones, 
Santiago de Cartagena, Aguada, Palmira, Buenavista y Caonao. En algunas de ellas contribuyó a la construcción de 
templos. 
 
El P. Peña acompañó a enfermos, propagó la adoración del Santo Rosario y la imposición del escapulario de la 
Virgen del Carmen. Igualmente se distinguió por su rol de animador de Asociaciones y Cofradías en la S. I. Catedral 
y como Conciliario de la juventud de Acción Católica hasta 1960. Ese mismo año recibe del Papa Juan XXIII el título 
de "Monseñor". A partir de entonces, también conocerían de su quehacer evangélico: Sagua la Grande, Corralillo, 
Quemado de Guines, Rancho Veloz, Cifuente, Cierra Moreno, Cabaiguan, Guayos, Meneses, Sancti Spiritus, el 
Jíbaro y Guasimal. El P. Peña además fue amante de la música y concluyó estudios de piano siendo organista de la 
catedral de Santiago de Cuba y del Santuario de la Virgen de la Caridad. 
 



En una entrevista concedida a la revista Pasos con motivo de sus Bodas de Oro Sacerdotales expresó tener como 
línea de trabajo pastoral preferida el promover las vocaciones religiosas en general. Consideró la obra maestra de la 
creación el hecho de que Jesucristo de encarnase en nuestro género humano. Dijo amar la humildad, rechazar la 
hipocresía y la falta de sinceridad, y lo más gratificante de su vida el poder servir a la Iglesia por más de medio siglo. 
Definió como el momento más hermoso de su vida la ordenación sacerdotal y el más doloroso la muerte de su madre 
ocurrida de repente frente al templo. Dijo mirar la vida desde su vejez y enfermedad como un regalo del Señor y un 
signo de confianza en Él... y fue así como esperó el día de su encuentro definitivo con Dios. 
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